
1 ADBiA______ 

El valor de las disciplinas en la formación docente 

Lic. Juan L. Botto 

Instiluto Superior del Profesorado Dr Joaquin V. Gonziez. 
Ambrosetti 133. 510  "A". (1405) Capital Federal. Te/Fax: 011 49020367. Email: jlbotto@cvtci.com.ar  

Como es bien sabido, los contenidos de la bio-
logla prescriptos para los dos primeros ciclos 
de Ia EGB se presentan actualmente agrupados 
on una imnica area curricular, conjuntamente 
con otros provenientes do la astronomla, la fIsi-
Ca, Ia geologla y la quImica. 

Esta decision, si bien conserva la organizaciOn 
tradicional por areas, propia de los currfculos 
do Ia ex-escucla primaria, introduce, sobre todo 
a partir del segundo ciclo, una diversidad cre-
ciente do contenidos, que obliga a repensar la 
formaciOn de los docentes para el prirnero y 
segundo ciclos do la EducaciOn General Bási-
Ca. 

En efecto, si se tiene on cuenta quo la forma-
ciOn de la mayorIa de los alumnos del profeso-
rado para la EGB I-2 en cada una de las disci-
plinas citadas cs la quo les proporcionO ci nivel 
secundario de enseflanza, i,cuAl es ci enfoque 
de las "Ciencias Naturales y su didáctica" más 
recoinendable a implementar durante su forma-
ción docente? 

Serg conveniente privilegiar los componentcs 
didaicticos y adoptar exciusivamente un enfo-
que integrador, similar al que los futuros do-
centes deberlan emplear con sus aluinnos en la 
EGB?, y en ese caso, j qué caracterIsticas de-
berla reunir ci perfil profesional de los forma-
dores de futuros docentes? 

Qud concepción acerca de las disciplinas del 
area deberlan construir estos futuros docentes 
para desempenarse con el nivel de idoncidad y 
Ia autonomIa requeridos por su profesiOn? 

A priori, parecerIa recomendable organizar los 
contenidos del area de Las ciencias naturales 
dcsde la perspectiva de las ciencias integradas 
airededor de conceptos estructurantes (materia, 
energIa, carnbio, equiiibrio, etc.). 

Sin embargo, aunque dicho enfoque resulta 
muy valioso a la hora do pensar Ia enseflanza 
en la EGB, creernos que puede resultar insufi-
ciente y hasta distorsivo para ci proceso de 
formaciOn de profesionales de la enscñanza, si 
excluye la perspectiva disciplinar. 

Pensemos que ya en ci tercer ciclo de la EGB y 
en la EducaciOn Polimodal, los saberes del 
campo do las ciencias naturales se presentan 
organizados on unidades curriculares discipli-
nares y a cargo de docentes especializados. 
Entre otros aspectos, por el nivel de amplitud y 
do profundizaciOn requerido para el desarrollo 
de los contenidos pertinentes. Pero ademais, 
porque tanto los alumnos que supuestarnente 
nunca continuarain estudios sistemáticos, como 
los egresados do la E.Polimodal quo ingresarain 
a carreras de nivel terciario, necesitan conocer 
sobre la cxistcncia y naturaleza de las discipli-
nas. Y fucra do La escuela, no existe ninguna 
Ilamada 4 'Ciencias Naturales". 

Con rnais razOn, valen los misnios argumentos 
para Ia formación do futuros docentes en el 
contexto de una carrrera do nivel terciario. 

Ello no significa proponer ci enfoque de las 
Ilamadas "ciencias puras", quo reconocemos 
necesario on otras carreras terciarias, especffi-
cas do este cainpo del saber, ni quo defendamos 
posturas ultra-academicistas. Más bien quere-
mos ilainar la ateneión hacia el valor de la for-
maciOn disciplinar en el contexto de la forma-
ciOn docente, cualquicra sea el nivel del siste-
ma educativo en ci cual se desempenarain los 
alumnos del profesorado. Y mais aun, si , como 
esperamos, esos alumnos continuaran SUS estu-
dios en cursos y/o carreras docentes de posgra-
do. 

Recordomos quo cada disciplina es una cons-
trucciOn cultural, cuyos saberes presentan un 
alto grado do organizaciOn y coherencia inter- 
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na, y que se caracteriza por poseer objetos de 
estudio y metodologIas propias para la cons-
trucción de los conocimientos, que determinan 
algo asI como un "estilo de pensamiento". 

Aun cuando no se pretenda que los docentes 
para Ia EUB 1-2 ileguen a ser especialistas en 
ninguna en particular, sI se debe intentar que 
amplIen y profundicen sus conocimientos acer-
Ca de ellas, Por ejemplo, a través de la corn-
prensión de sus conceptualizaciones y meto-
dologIas nucleares. 

Precisarnente uno de los aspectos que conviene 
seflalar para comprender dicho valor es el que 
se refiere a los procedimientos o métodos que 
cada disciplina emplea en la construcción del 
conocimiento. 

En ci caso especIfico de Ia biologIa y siguiendo 
enfoques que la integraron con otras disciplinas 
en espacios curriculares comunes, fue habitual 
que se la mostrara y ensei'iara, tanto en ci nivel 
primarlo como en ci secundario, como una 
ciencia exciusivamente experimental. Hasta se 
lIegó a presentar ci inétodo experimental corno 
tnico método cientIfico válido, aunque en ci 
aula se lo utilizara muy pocas veccs. 

Sin embargo, aunque sabemos que rriuchfsirnos 
conocirnientos biológicos provienen del em-
pieo de dicha metodologla, como afirma Mayr 
(1998), "cuando un biologo trata de responder 
a una pregunta acerca de un fenómeno tnico, 
como ... dónde se originO la especie Horno 
sapiens?, no puede basarse en leyes universa-
les. El biólogo tiene que estudiar todos los da-
tos conocidos que ten gan que ver con el pro-
blema en cuestión, inferir toda clase de conse-
cuencias a partir de coinbinaciones de factores 
reconstruldas, y después inten tar elaborar un 
arguniento que explique los hechos observados 
del caso particular. En otras palabras, ala bora 
una narración histórica ". 

"Este enfoque es tan dferente de las explica-
ciones causa-efecro que los filo'sofos cidsicos 
de la ciencia —que procedIan de Ia lógica, las 
matemáricas a las ciencias fisicas- lo conside-
raron completamente inadinisible. Sin embar-
go, autores recientes han rechazado enérgica-
menre la estrechez de la opinion cldsica, de-
mostrando no solo que el enfoque histórico-
narrativo es vdlido, sino también que se trata 
probablemenre del tnico enfoque vdiido, cien- 

t'fica y filosóficamente, para explicar fenome-
nos iinicos 

"Entre las ciencias en las que las narraciones 
histOricas desempeñan un papal importanre fi-
guran la cosmogonIa (el estudio del origen del 
universo), la geologIa, la paleoniologIa, la fi-
logenia, la biogeografi'a y otras ramas de In 
biologla evolutiva. Todos estos cainpos SC Ca-
racterizan por estudiar fenOrnenos inicos. Ca-
da especia viva es ánica, y ta,nbién lo es, ge-
néticamente hablando, cada individuo. Pero lo 
ánico no es una exciusiva del mundo viva. C'a-
da uno de los nueve planetas del sistema solar 
es tnico. En la Tierra, cada sistema fluvial y 
cada cordillera presentan ca racteristicas ini-
cas". 

"Todo fenómeno a proceso de los organisnios 
vivos es el resultado de dos causaciones dife-
rentes, que suelen denominarse causa prOxima 
(funcional) y  causa áltima (evoluriva). Todos 
los procesos y acrividades en los que se cuni-
plan las instrucciones de un prograina tienen 
causaciones prOximas. Esto se aplica en espe-
cial a las causaciones de los procesos fisioiO-
gicos, de desarrollo y de comportamienro que 
estan controlados por programas genéticos y 
somOticos. Son respuestas a la pregunta " cO-
nio?". Las causas remoras o eva/ut ivas son las 
que dan origen a nuevos programas genéticos 
o a in inodificación de los ya existentes; en 
otras palabras, todas las causas que original? 
los cambios que ocurren en los procesos de 
evoluciOn. Son los acontecimientos o procesos 
del pasado que alteraron el genotipo. No se 
pueden investigar con los inétodos de la qulmi-
ca y la fIsica, sino que ha)' que reconstruirlos 
niediante inferencias h istOricas, poniendo a 
prueba narraciones históricas. Sue/en dar res-
puesra a la pregunta Z "por qué"?. 

"En las ciencias funcionales, la mejor manera 
de poner a prueba las teorlas es con ayuda de 
experimentos. Pero en las ciencias en las que 
los expern2enros no son posihles y  donde la 
predicciOn tiene un valor limitado para corn-
pro bar hipOtesis —y éste sue/a ser at caso en las 
ciencias históricas- es preciso hacer observa-
ciones adicion.ales". 

1. 	Mayr, E., As! as Ia biologia, Ed.Debate, S.A., 1998, Madrid. 

Revista de EducaciOn. en BiologIa, 2000,4 (2) 



Valgan estas citas para poner en evidencia al-
gunos aspectos peculiares de la construcción 
del conocimiento cientifico que la biologfa 
comparte con otras disciplinas, asI como corn-
parte la metodologIa experimental, por ejem-
pio, con la ffsica y la qufmica. 

También las ideas citadas son tiles, en otro 
piano, para tomar decisiones acerca de los en-
foqucs más convenientes para formar a los fu-
turos docentes. 

A nuestro juicio, La formación de docentes para 
la EGB1-2 en ciencias de la naturaleza y su di-
dáctica deberIa contemplar simultáneamente, 
una aproximación básica al campo de conoci-
mientos disciplinares especIficos, sus objetos 
de estudio, sus herramientas metodologicas y 
sus problernáticas actuales, asf coma a las con-
cepciones, estrategias y recursos para su ense-
ñanza. 

Estas dimensiones deberfan estar adeniás, atra-
vesadas por visiones retrospectivas que permi-
tan interpretar la genesis histórica de los cono-
cimientos disciplinares nucleares, la indole de 
los problernas que se intentaron resolver du-
rante su construccidn, la interacción de la acti-
vidad cientIfica con ci contexto sociocultural y 
otros aspectos, que den cuenta de los procesos 
y de las mctodologIas empleadas para su elabo-
ración y desarrollo, y por ende, contribuyan a 
la construcción de una concepción actualizada 
de dichas ciencias. 

Integrar las perspectivas de una disciplina, co-
ma por ejemplo la biologla, con las dimensio-
nes pedagógico-didáctica y la histórico-
epistemologica, rcprcsenta una tarea a nuestro 

juicio mucho más relevante y pertinente para La 
formación docente que su integración concep-
tual-metodológica temprana con otras discipli-
nas. 

La primera postura aboga por una profundiza-
ción e integracidn disciplinar, que instrumenta-
rá a los estudiantes para tomar decisiones ante 
cambios futuros. Y no elimina La posibitidad de 
construir durante su formación, una representa-
ción adecuada del "Area de las Ciencias Natu-
rales" en La EGB1-2, a travds de los aportes de 
los saberes didácticos y de su interacción con 
las prácticas en los trabajos de campo realiza-
dos en las escuelas. 

La segunda puede contribuir a ceflir las pro-
puestas de enseflanza para la EGB a una vision 
que boy consideramos conveniente, dadas las 
caracterIsticas del contexto, pero que on ci fu-
turo prOximo puede resultar inadecuada. 

La integraciOn de saberes conceptuales y meto-
doldgicos de varias disciplinas, por otra parte, 
puede intentarse en una etapa más avanzada de 
la formación, para evitar reduccionismos que 
alienten en los alumnos concepciones defor-
madas y simplistas en este campo del saber. 

Reconocemos que ninguna de las dos posturas 
es de sencilla implementación, aunque intentar 
Ia primera puede resultar, a nuestro juicio, un 
desafIo innovador de resultados más provecho-
SOS para la forrnación de los futuros docentes. 

De todas maneras, pensamos que es provecho-
so abrir un debate entre educadores on tomb a 
esta propuesta, para csclarecer ideas a la hora 
de tomar decisiones. 
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